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Sara Simmons ha vivido siempre a la sombra de la responsabilidad, cuidando de sus hermanos menores tras la trágica muerte de sus padres. Su mundo da un vuelco cuando un desconocido golpea a su puerta con una propuesta insólita: suplantar a Arabella McClelland, una condesa desaparecida en la infancia, con quien solo comparte un lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo. Llevada por las circunstancias, Sara acepta, consciente de que está a punto de cruzar una línea peligrosa, pues, si la descubren, la vergüenza y el escándalo podrían destruirla. Pronto se encuentra en una mansión lujosa, rodeada de desconocidos que la miran con una mezcla de esperanza y escepticismo. Pero nadie es más implacable que el propio conde.


	Malcolm, el apuesto y enigmático heredero de los McClelland, no se deja engañar. Sabe que la mujer que ha regresado no es la niña que su familia perdió. Para él, Sara no es más que una impostora que busca apoderarse de un título y una fortuna que no le pertenecen. Decidido a desenmascararla, la vigila de cerca, esperando que ella cometa un error que la deje en evidencia.


	Entre ellos se desata una batalla de voluntades. Sara lucha por sostener la farsa sin perderse a sí misma, mientras Malcolm hace todo lo posible por exponerla. Sin embargo, entre las miradas desafiantes y los roces inevitables, un deseo prohibido comienza a surgir. Ambos intentan sofocar la atracción, convencidos de que es una insensatez, pero es un esfuerzo inútil.


	Cuando fuerzas desconocidas intentan silenciar a Sara para siempre, Malcolm deberá decidir si su orgullo vale más que la vida de la mujer que, sin querer, ha comenzado a adueñarse de su corazón.


	 


	Ella temía ser descubierta. Él juró desenmascararla. Pero entre secretos y engaños, el deseo los atrapó en un juego peligroso y el amor podría ser la tentación más irresistible.
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Capítulo 1


	 


	Conventry, 1857


	 


	“Maldito lunar”, pensó con rabia mientras se miraba en el pequeño espejo que sostenía con firmeza. “Maldito y mil veces maldito.”


	El hombre sentado frente a ella la observaba con una sonrisa socarrona. “Está a punto de aceptar,” pensó. “Tarde o temprano lo hará, no tiene otra salida.”


	—¿Y por qué tengo que ser yo? Estoy segura de que este maldito lunar lo deben de tener al menos la mitad de las mujeres en este país —protestó con furia mientras bajaba el espejo y se enfrentaba al hombre que estaba sentado frente a ella en el casi destruido comedor de aquella vieja y ruinosa casita.


	—Te equivocas. Llevo años buscando y no he encontrado a una sola mujer de tu edad con un lunar como el tuyo. Claro, la única persona que debería tener tanto tu edad como ese lunar, pues… desapareció hace catorce años, y dudo que vuelva.


	—¿Y cómo está tan seguro? —preguntó la joven, aferrándose a la mínima oportunidad de desbaratar los planes del hombre.


	—Porque la buscaron desde el día de su desaparición y nunca la hallaron. Lo más probable es que esté muerta. Si no ha aparecido en catorce años, ¿por qué lo haría ahora? —respondió él, mirándola fijamente.


	Ese hombre había llegado con una propuesta absurda, y para Sara, tomar una decisión era tremendamente difícil. Su vida se había desmoronado en los últimos tres meses.


	La enfermedad de su madre, una viuda encargada de tres hijos, se había agravado tanto que ya no podía trabajar como costurera. Así que Sara tuvo que asumir tanto su propio trabajo como el de su madre. Naturalmente, era demasiado, y algunas clientas, molestas por los retrasos, dejaron de hacer encargos. El poco dinero que conseguía no bastaba para cubrir las medicinas, la comida y la renta.


	Su madre había empeorado hasta morir una noche de invierno que Sara prefería no recordar.


	Desde entonces, se había sentido más sola que nunca. Ahora era la única responsable de sus dos hermanos: Thomas, de diez años, y Daphne, de seis. Una carga inmensa para una chica de apenas veinte años.


	Después del sepelio, las cosas empeoraron. Las costuras casi dejaron de llegar, y el dueño de la casa le dio un ultimátum: o pagaba los meses atrasados o tendría que irse. ¿Qué podía hacer sin dinero y con dos bocas que alimentar?


	No tenían más familia. No había nadie a quien acudir.


	De repente, dos semanas atrás, como si hubiese sido enviado por el cielo o el infierno, aquel hombre apareció en su casa con una propuesta tan insólita como descabellada: hacerse pasar por una joven frente a su familia para reclamar la herencia de su padre fallecido y el título de condesa de Aberdeen. Todo, únicamente porque tenía un lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo, idéntico al que, supuestamente, debía tener la chica desaparecida.


	—Es imposible. Se van a dar cuenta. Además del lunar, ¿me parezco en algo más a ella?


	El hombre sacó una pequeña miniatura de su bolsillo y se la entregó.


	—Ella es Arabella. Mejor dicho, esa eras tú a los cinco años.


	Sara tomó el camafeo y lo observó con detenimiento. Al instante, ahogó una exclamación.


	—¿Por quién me toma? No me parezco en nada a ella. ¿Quiere que me encarcelen? —replicó, levantándose airada de la mesa y golpeando con el puño sobre la superficie—. Se lo dije antes y se lo digo ahora: márchese de mi casa. Esto es una broma de pésimo gusto.


	El hombre se levantó de su silla y se colocó detrás de ella, posando sus manos en los tensos hombros de la joven.


	—Por favor, Arabella, cálmate.


	—No soy Arabella. Mi nombre es Sara —espetó ella, zafándose del contacto de esas manos que le resultaban profundamente desagradables.


	El hombre volvió a sentarse y le indicó que hiciera lo mismo. A regañadientes, Sara obedeció, intentando contener su ira.


	Lo que él estaba a punto de decir quedó interrumpido por un alboroto afuera de la casa, seguido del desgarrador grito de una mujer.


	—¡Malditos mocosos ladrones! —gritó una voz desde el exterior.


	La puerta se abrió de golpe, y los hermanos de Sara entraron corriendo, seguidos por la mujer que había vociferado.


	—Señora Witti —dijo Sara al reconocer a su vecina—, ¿qué sucede?


	—Tus hermanos robaron seis manzanas. Cuando los descubrí, ya se las habían comido —respondió la mujer, furiosa.


	Sara miró a los niños, quienes intentaban esconderse tras la mesa con evidente culpa en sus rostros.


	—Tome —dijo mientras se descolgaba una fina cadena de plata del cuello, el único recuerdo que le quedaba de su madre—. Es todo lo que tengo.


	La mujer tomó la cadena con rapidez y la examinó detenidamente.


	—Devuélvale la cadena. Yo pagaré por las manzanas —intervino el hombre, sacando una moneda y entregándosela.


	La mujer aceptó la moneda, devolvió la cadena a Sara y se marchó sin decir una palabra más.


	—No tenía que haber hecho eso —le reprochó Sara al hombre.


	—Por supuesto que sí, Arabella. Mi deber es ayudarte en todo lo que pueda.


	Sara deseaba echarlo de su casa, a patadas si fuera necesario, pero su agotamiento la venció. Todo lo que hizo fue sentarse de nuevo en el banco que había ocupado antes y romper en un llanto desgarrador.


	El hombre permaneció en silencio, evitando interrumpirla. Por dentro, sin embargo, sentía una satisfacción perversa; la desesperación de Sara solo la acercaba más a aceptar su propuesta.


	Cuando Sara se calmó, alzó la mirada hacia él, se secó las lágrimas y habló con voz quebrada:


	—Por favor, márchese de una vez. No haré lo que me pide. Nadie lo creería. La niña desaparecida era rubia, y mi cabello es castaño rojizo. Sus ojos eran grises, los míos son azules. Sus labios eran finos, los míos son carnosos. ¿De verdad cree que alguien pensará que soy ella?


	—No la han visto en catorce años. Si me esfuerzo en convencerlos, lo lograré. Tienes el mismo lunar que ella, en el mismo lugar. ¿Crees que es común encontrar a alguien con un lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo?


	—De todas formas, no voy a abandonar a mis hermanos —replicó Sara con firmeza.


	—Tus hermanos vendrán contigo. Dirás que les has tomado cariño y que, en honor a quienes te criaron, asumirás su custodia.


	Sara lo meditó de nuevo, pero el temor la asaltó.


	—¿Y si me descubren? Me enviarán a la horca, y mis hermanos quedarían desamparados.


	—Nunca te descubrirán. Y si llegara a pasar, te daré dinero y te ayudaré a escapar a Norteamérica con ellos. Tengo un amigo que puede conseguirte un puesto como institutriz —mintió sin titubear—. Pero no será necesario. Todo saldrá bien.


	—¿Y usted? ¿Qué gana con esto? —preguntó ella, desconfiada.


	El hombre rió con desdén.


	—La satisfacción de ayudar tanto a tu familia como a la de Arabella.


	—¿En serio? No me haga reír —dijo Sara con sarcasmo—. No creo que lo haga por altruismo.


	Él sonrió con cinismo.


	—Eres inteligente, Arabella. Eso me agrada. Bueno, quiero una pequeña suma de dinero, nada más, cuando seas la condesa de Aberdeen.


	El silencio que siguió fue largo y denso. Para el hombre, era una señal inequívoca de que Sara estaba cediendo.


	¿Qué más podía perder? Lo más valioso de su vida ya lo había perdido: primero su padre, hacía años; luego su madre, hacía solo unos meses. Ahora no tenía forma de sostener a sus hermanos, y pronto tampoco tendría un techo. Sabía que estaba jugando con su vida, pero sentía que valía tan poco que el riesgo parecía irrelevante.


	Finalmente, Sara respiró hondo y habló:


	—Solo pongo una condición.


	El rostro del hombre se iluminó, y se inclinó hacia adelante en su silla con urgencia.


	—La que quieras —respondió apresuradamente.


	—Júreme que, si algo me sucede, a mis hermanos no les faltará nada.


	—Lo juro —dijo con entusiasmo—. Pero no te preocupes, todo saldrá bien.


	Sara lo miró fijamente, con una mezcla de desconfianza y resignación. Finalmente, con voz firme, dijo:


	—¿Qué tengo que hacer?


	 


	***


	 


	—Necesitas conocer algunos detalles sobre tu nueva familia —dijo el hombre con seriedad—. Escucha con atención.


	«Tu nombre es Arabella McClelland. Naciste hace veintiún años y eres la única hija de George McClelland, conde de Aberdeen, y su adorada esposa, Lady Bettina. Viviste rodeada de comodidades hasta los siete años, cuando fuiste secuestrada por un caballerizo de la mansión, que planeaba pedir un rescate. Nunca se supo de ti y, después de catorce años de búsqueda, la mayoría de tus parientes —excepto tu madre— te han dado por muerta.


	«Tu familia actual está formada por varios miembros. Tu madre, Bettina, ha estado enferma de los nervios desde tu desaparición, y su salud se agravó tras la muerte de tu padre hace nueve años. Tienes dos tías maternas: Margaret y Rachel. Margaret está casada con Leonard y tienen una hija de tu edad llamada Diane. Rachel, en cambio, es soltera y pasa sus días rezando y bordando. Además, los padres de Bettina acogieron a un sobrino huérfano, Phillip, a quien tratan como un hijo más.


	«Después de tu desaparición, Bettina se negó a tener más hijos. Cuando tu padre falleció, el título pasó a un primo lejano, Malcolm McClelland, que también vive en la mansión desde joven tras perder a su familia. Malcolm es un hombre serio y arrogante, pero hasta ahora ha gestionado bien la propiedad. Claro que todo cambiará cuando tú llegues».


	Sara sintió una mezcla de temor e incertidumbre. No sabía cómo manejaría las responsabilidades que implicaban ser la heredera. Tal vez lo más sensato sería ganarse la simpatía de Malcolm para que la ayudara con la administración.


	—¿Qué diré que ocurrió conmigo después del secuestro? —preguntó con inquietud.


	—Dirás que recuerdas muy poco —respondió el hombre con una sonrisa cínica—. Un hombre te llevó por todo el país antes de dejarte al cuidado de una pareja en Coventry. Esa pareja te crió como a su propia hija. Cuando creciste, te confesaron que habías sido entregada a ellos por alguien que nunca regresó. Tú, sintiéndote cómoda con ellos y sin pistas claras, jamás pensaste en buscar a tu familia… hasta que yo te encontré. ¿Alguna duda?


	—¿Cómo se supone que manejaré la propiedad? No sé nada al respecto, y me parece imposible…


	—Tendrás asesores. Habrá personas dispuestas a guiarte, y serán pacientes al entender que desconoces los detalles. No te preocupes, todo estará bajo control.


	Sara permaneció en silencio, asimilando las mentiras que debía contar.


	—En dos días llegaremos a Aberdeen. Relájate, todo saldrá bien. Te dejo sola para que descanses.


	El hombre salió de la habitación, una cómoda estancia en una posada del pueblo cercana a su destino.


	Sara no pudo resistir la tentación de recorrer el cuarto. Era amplio, con una cama suave y bien iluminado. Lo mejor era la ausencia de ratones y arañas, a diferencia de su antiguo hogar.


	Tras aceptar la propuesta el día anterior, el hombre había insistido en partir de inmediato. Sara estuvo de acuerdo: cuanto antes comenzara su nueva vida, mejor.


	Llamó a sus hermanos, que se encontraban jugando en el campo. Habían estado escondidos por miedo a ser reprendidos por lo de las manzanas. Les pidió que tomaran sus pocas pertenencias, ya que se irían de viaje. Daphne y Thomas, emocionados, obedecieron sin cuestionar.


	Sara también empacó lo poco que poseía. Antes de marcharse, miró su casa por última vez. Sus ojos se llenaron de lágrimas al recordar todo lo vivido allí. Esa vida, pensó, había llegado a su fin.


	Ya no sería Sara Simmons. Esa chica había muerto esa tarde. Ahora sería Arabella McClelland. Ya no sería huérfana; tendría una madre. Ya no sería hermana mayor; sería hija única. Ahora tendría tíos, primos y una vida acomodada. El cambio sería abrumador.


	Tras dejar su hogar, el hombre los llevó a un pequeño poblado donde los hospedó en la mejor habitación de la posada. Según le explicó, Aberdeen estaba a dos días de viaje. Sara esperaba que su aparición no afectara demasiado a Lady Bettina, quien llevaba catorce años viviendo con el dolor de su pérdida.


	Pensó también en los demás: ¿cómo la recibirían? ¿Qué pensarían sus tíos, sus primos? ¿Cómo reaccionaría Malcolm al ver su título amenazado?


	Hacerse pasar por otra persona era incómodo y aterrador. Aunque había aceptado, sabía que nada estaba garantizado. Si las cosas no salían bien, podría tomar dinero y escapar con sus hermanos a Norteamérica. No por el ofrecimiento del hombre, sino por su propia cuenta.


	Sin embargo, una inquietud persistía: ¿y si se encariñaba con esa familia? ¿Si algo o alguien la ataba a Aberdeen? Además, ¿realmente tendría acceso al dinero? El hombre había insinuado que sí, ya que planeaba pedirle una parte.


	¿Quién era ese hombre? Nunca le había dicho su nombre. Cuando se lo preguntó tras aceptar su oferta, él respondió con evasivas. No era alto; tenía cabello y ojos castaños, labios finos y un cuerpo delgado. Calculó que rondaría los treinta y cinco años. Su forma de actuar revelaba que era calculador, y Sara no confiaba del todo en él. Tendría que mantenerse alerta.


	 


	* * *


	 


	Dos días después, a pocos minutos de llegar a la mansión, el hombre se volvió hacia Sara con una pregunta:


	—¿Estás nerviosa?


	—Un poco —admitió ella. Era inevitable sentirse aprensiva y expectante. Sin embargo, la alegría de sus hermanos, fascinados por el hermoso paisaje, le brindó algo de calma.


	Minutos después, llegaron.


	La mansión era imponente, majestuosa, como si tuviera vida propia. Con varios pisos y torres elegantes, dominaba el paisaje con su grandeza. Al detenerse frente a las amplias escaleras que conducían a la entrada principal, todos bajaron del carruaje. La magnificencia del lugar los dejó en silencio, incluso a los niños, que no podían apartar la vista. Sara se sintió abrumada; un extraño nudo le oprimió el estómago.


	—Vaya, Sara —dijo Thomas en un murmullo—. ¿Qué estamos haciendo aquí?


	—Thomas no me cree que aquí pasaremos las vacaciones —intervino Daphne con aire de sabelotodo.


	—Guarden silencio. Les prometo que esta noche les explicaré todo —dijo Sara, quien hasta ese momento no les había revelado nada sobre lo que estaba sucediendo.


	—Vamos —dijo el hombre, ofreciéndole la mano para subir las escaleras—. No tengas miedo. Estoy aquí para ayudarte.


	Sara lo miró con desconfianza antes de soltar la pregunta que llevaba días intentando resolver:


	—¿Quién es usted realmente? 


	El hombre dejó escapar una breve risa antes de responder con una sonrisa enigmática:


	—Ah, eso... —dijo con calma—. Soy el primo de tu madre, Phillip Bentham.


	 




Capítulo 2


	 


	Después de entrar a la casa, Phillip pidió que toda la familia se reuniera en la biblioteca, sin importar lo que estuvieran haciendo, pues debía comunicar una noticia que cambiaría la vida de todos. Mientras tanto, hizo que Sara esperara en un pequeño salón. También ordenó a una doncella que llevara el equipaje de los niños a una habitación en el segundo piso y luego los condujera a la cocina para que les ofrecieran algo de comer.


	Sara tuvo que esperar un buen rato. Phillip, en tanto, observaba a los miembros de la familia reunidos, complacido de que su plan avanzara según lo previsto.


	—Habla de una vez, Phillip. No tengo tiempo —dijo con desdén el hombre que era, junto a Rachel, el único en desconfiar de él: Malcolm, el actual conde de Aberdeen.


	—Lo que voy a decir es algo muy importante —respondió Phillip con solemnidad.


	—Pues dilo ya —intervino una mujer de mediana edad, elegantemente vestida, con un elaborado peinado alto. Era Margaret.


	—Espera, Margaret —respondió Phillip, dirigiendo una mirada calmada hacia ella.


	Caminó en silencio unos instantes por la amplia biblioteca, una estancia repleta de libros antiguos y muebles de fina tapicería verde. Había logrado que todos interrumpieran sus ocupaciones habituales: Bettina dormía la mayor parte del tiempo debido a su delicado estado de salud; Rachel solía pasar sus días en el cuarto de bordado o en la capilla; Margaret, junto con su esposo Leonard y su hija Diane, frecuentaban la casa de Londres para asistir a reuniones sociales; y Malcolm se dedicaba a supervisar las tierras y los asuntos de la propiedad.


	Su pausa fue interpretada como una dificultad para encontrar las palabras adecuadas.


	—¿Sucede algo malo, Phillip? —preguntó Bettina con preocupación.


	Phillip se sentó junto a su prima y tomó sus frágiles manos entre las suyas. Habló con voz grave:


	—Al contrario, prima, ha sucedido algo maravilloso.


	Volvió la mirada hacia la chimenea, donde colgaba un gran retrato de una niña rubia con un lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo.


	La intriga se apoderó de todos. Phillip se levantó y, observando a cada uno con detenimiento, continuó:


	—La he encontrado.


	El silencio llenó la sala. Solo Bettina reaccionó; sus ojos se llenaron de lágrimas.


	—¿Dónde está? —preguntó con la voz entrecortada.


	—¿Qué encontraste? —inquirió Malcolm, cortante.


	—Encontré a Arabella.


	La revelación desató una ola de reacciones. Bettina dejó escapar un sollozo mientras las lágrimas corrían por su rostro. Margaret y Diane intercambiaron miradas de incredulidad. Rachel y Leonard se quedaron atónitos. Malcolm, sin embargo, mostró una clara desconfianza.


	—¿Dónde está? —repitió Bettina, aunque nadie parecía escucharla.


	—¿En serio? —dijo Malcolm con aspereza—. ¿Cómo sucedió? ¿Apareció de la nada? —Su tono dejaba claro que no creía una palabra.


	—Entiendo tus dudas, Malcolm. Hay mucho que explicar —respondió Phillip, antes de girarse hacia Bettina—. Pero no te preocupes, prima, está bien.


	Phillip comenzó a caminar por la habitación.


	—Te estamos esperando, Phillip —dijo Malcolm, impaciente.


	Finalmente, Phillip se detuvo, dispuesto a mentir con habilidad.


	—Sé que todos, excepto Bettina y yo, abandonaron la esperanza de encontrar a Arabella después de tantos años. Por eso seguí buscándola en secreto, porque sabía que ninguno de ustedes confiaría en mí y no quería alimentar falsas esperanzas en mi prima. Hace poco más de un mes, en Coventry, uno de mis contactos encontró a una joven con un lunar idéntico al de Arabella. Fui a comprobarlo de inmediato.


	Se movió con deliberación, saboreando el impacto de sus palabras.


	—Cuando la vi, no tuve dudas: era ella. Me contó que hasta hacía poco vivía con su madre adoptiva, quien había fallecido hacía dos o tres meses, y con los hijos pequeños de esa mujer. Según me explicó, hacía catorce años un hombre la dejó con una pareja, prometiendo regresar por ella, pero nunca lo hizo. La pareja la crió como a su propia hija y, cuando creció, le confesaron que no eran sus verdaderos padres. Creyendo que había sido abandonada, jamás intentó buscar a su familia.


	Phillip hizo una pausa teatral antes de continuar:


	—Cuando le expliqué quién era y le propuse venir, al principio se negó. Solo aceptó con la condición de traer consigo a los hijos de la pareja que la acogió.


	Bettina se levantó de golpe, visiblemente emocionada:


	—¿Entonces está aquí?


	—Sí, Bettina, está aquí.


	La frágil mujer estuvo a punto de desmayarse, pero Malcolm la sostuvo a tiempo y la ayudó a sentarse de nuevo.


	—¡Quiero verla! —exclamó Bettina con vehemencia.


	—Prométeme que no te alterarás —dijo Phillip, fingiendo preocupación.


	—Un momento —intervino Malcolm—. ¿Cómo sabremos que realmente es ella?


	Phillip dejó escapar una risa irónica.


	—¿Cómo? ¿Cuántas jóvenes de veintiún años con esa historia has encontrado, Malcolm? Es ella. Bastará con verla para que lo comprueben.


	Rachel, que rara vez hablaba, interrumpió con una observación prudente:


	—Malcolm tiene razón. ¿Cómo podemos estar seguros de que no es una impostora?


	Phillip respondió con serenidad:


	—Yo la encontré a ella, no ella a mí. Cuando le conté su origen y le propuse venir, se resistió. Le costó aceptar la idea de conocer a la familia que, según ella, la abandonó. Ella es feliz como Sara Simmons, el nombre que le dio la pareja que la crió.


	Rachel reflexionó. Aunque las palabras de Phillip tenían sentido, aún quedaban dudas.


	—Cuando Arabella desapareció, la buscamos por toda Inglaterra, incluido Coventry. ¿Por qué no la encontramos entonces? —preguntó Malcolm.


	—Porque buscábamos a un hombre con una niña, no a una pareja con una hija. El secuestrador fue astuto al entregarla a una familia para que no levantara sospechas. Por alguna razón, nunca pudo regresar por ella.


	Malcolm guardó silencio, aunque no parecía convencido. Tal vez lo mejor sería interrogar a esa mujer directamente.


	—¿Estás lista para verla? —preguntó Phillip a Bettina.


	—¡Sí, quiero verla ya! Por favor, Phillip, no me hagas esperar más.


	El hombre los miró a todos con una sonrisa de triunfo y salió a buscar a Sara.


	 


	***


	 


	—Familia —dijo Phillip con solemnidad tras entrar acompañado de Sara. La tomó del brazo y la condujo hacia adelante, colocándola en el centro de atención—. Después de catorce años, Arabella McClelland está de nuevo en esta casa, y para siempre.


	Sara observó detenidamente a las siete personas que se encontraban en la sala. Todas la miraban fijamente.


	Primero notó a una mujer de mediana edad, vestida con un camisón, hermosa, aunque demacrada. Su cabello rubio caía desordenado, y sus ojos grises eran idénticos a los de la niña retratada en el camafeo que Phillip le había mostrado.


	Contrastaba con ella otra mujer de aspecto similar, también de mediana edad, pero impecablemente vestida con un elegante traje de seda verde esmeralda. Su cabello rubio estaba recogido en un tocado alto, y sus ojos grises, llenos de escrutinio, parecían evaluar cada detalle. Sara pensó que, con un arreglo similar, la mujer del camisón podría verse aún más joven y bella.


	A su lado, una joven no podía negar ser hija de la mujer elegante. Su parecido era innegable, como una versión más joven de su madre. Lucía refinada, con un vestido rosa pálido, sentada con una postura impecable.


	Un hombre bajo y de cabello oscuro con canas en las sienes acompañaba a las dos damas. Aunque vestía con elegancia, no tenía el porte imponente de ellas. Sus ojos pequeños y oscuros estaban fijos en Sara con curiosidad.


	Al otro lado de la estancia, una mujer diferente captó la atención de Sara. De unos treinta y tantos años, vestía un elegante vestido negro, y su cabello castaño oscuro enmarcaba un rostro amable. Sus ojos marrones destilaban bondad y compasión. No se parecía a las demás, pero su belleza y gracia no pasaban desapercibidas.


	Sin embargo, quien más la impactó fue el hombre que estaba al fondo de la biblioteca, de pie junto a la chimenea. Su actitud despreocupada y los ojos verdes más intensos que Sara había visto la dejaron atónita. Había algo magnético en su mirada, una mezcla de agudeza e intensidad que parecía atravesarla. Su piel bronceada y su cabello negro y ondulado, sedoso y rebelde, lo hacían aún más fascinante.


	Era alto, casi de un metro noventa, con un físico atlético que su traje ceñido apenas lograba disimular. Brazos fuertes, hombros anchos y piernas firmes completaban la imagen de un hombre imponente.


	Por un segundo, Sara se preguntó cómo sería un abrazo de esos brazos poderosos. ¿Qué me pasa?, se recriminó, apartando la mirada.


	Volvió su atención a la mujer del camisón, que se levantaba lentamente. Caminó hacia ella con lágrimas en los ojos y una sonrisa temblorosa en los labios.


	—Arabella… —susurró, su voz cargada de emoción—. Hija, ¿eres tú?


	Sara sintió una punzada de compasión y culpa. Comprendió el daño que estaba causando al hacerse pasar por su hija. El arrepentimiento por el trato con Phillip se hizo más fuerte. Nada bueno podía salir de aquella mentira.


	Cuando la mujer estuvo frente a ella, alzó las manos y tomó el rostro de Sara con delicadeza. Miró el lunar bajo su ojo izquierdo y, al reconocerlo, sus ojos se iluminaron.


	—Arabella… —repitió entre lágrimas—. Hija mía. ¡Es un milagro!


	—¡Mi lady! —exclamó Sara, alarmada al ver que la mujer parecía a punto de desmayarse.


	Intentó sostenerla, pero el hombre junto a la chimenea llegó antes. Con firmeza, sujetó a la mujer por los hombros y la ayudó a sentarse. Durante un instante, las miradas de Sara y el hombre se cruzaron, provocándole un escalofrío.


	—Es un milagro, un milagro… Mi hija está aquí de nuevo —lloró la mujer, aferrándose a Sara con emoción.


	Sara deseó huir de la casa y no volver jamás. Había cometido un error al aceptar aquella farsa. Pero Phillip la tomó del brazo y la condujo hasta un asiento junto a Bettina.


	—Aquí está tu hija, Arabella —declaró Phillip con voz triunfal.


	Bettina volvió a estudiar el rostro de Sara, y sus lágrimas de alegría continuaron.


	—Ya eres una mujer… —dijo con ternura—. Una mujer hermosa.


	Sara le sonrió. La vulnerabilidad de Bettina la conmovía profundamente. No pudo evitar imaginar a su propia madre en una situación semejante. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


	—No llores, Arabella —dijo Bettina, malinterpretando su emoción—. Lo importante es que estás aquí.


	La abrazó y Sara correspondió al abrazo con delicadeza. Permanecieron así, en un silencio cargado de emociones, hasta que la voz del hombre alto rompió el momento.


	—Bettina, por favor. Esa mujer no es Arabella.


	El aire en la sala se heló. Bettina miró al hombre con asombro y Sara, con miedo. Malcolm, el hombre de los ojos verdes, los observaba con una expresión grave.


	Phillip no tardó en reaccionar.


	—¿Y quién es entonces, Malcolm? —preguntó con ironía—. Si no es Arabella, ¿puedes explicarnos quién es?


	—Eso deberías explicarlo tú —respondió Malcolm con frialdad—. ¿De dónde la sacaste?


	Sara sintió cómo el miedo crecía en su interior. ¿Cuánto tiempo podría sostener aquella mentira?


	—Eso ya lo expliqué. Es Arabella.


	—Porque la veo, me doy cuenta de que no es Arabella —dijo con tono serio, sin apartar los ojos del rostro de Sara—. Arabella era rubia, de ojos grises. Esta mujer tiene el cabello en tono oscuro y los ojos azules.


	Al escuchar esto, todas las miradas se dirigieron nuevamente hacia Sara. Al parecer, él era el único que había notado su apariencia. Sara sintió miedo, y su rostro lo reflejó. Sin embargo, Phillip se mantenía tan tranquilo como al principio.


	—¿No te has fijado en el lunar?


	—Sí, también lo he notado, pero ¿acaso un lunar es exclusivo de una sola persona?


	—Un lunar cualquiera, sí. Pero un lunar en forma de lágrima bajo el ojo izquierdo es algo muy diferente. ¿Cuántas personas conoces con un lunar como ese?


	Malcolm guardó silencio, mientras Phillip sentía que la victoria era suya.


	—Basarnos solo en ese rasgo sería tonto —dijo, acercándose a Bettina—. Esa mujer no es tu hija, ni siquiera se parece a Arabella.


	—Te equivocas, Malcolm —respondió la mujer, con voz serena—. Las personas cambian con la edad. El cabello de George era de un tono oscuro, al igual que el de mi hermana Rachel. Además, los ojos de mi hija eran azules, no grises —luego, mirando a Sara con una sonrisa, añadió—: Estos son los ojos de Arabella.


	Malcolm se sorprendió. ¿Cómo podía Bettina ser tan ciega para no darse cuenta de que esa joven era una impostora? Físicamente, no se parecía a nadie de la familia. 


	Su cabello castaño rojizo, abundante y rizado, invitaba a acariciarlo. Su piel, muy blanca como porcelana, hacía que Malcolm sintiera la tentación de tocarla para ver si era tan suave como parecía. Los ojos de Sara, grandes y azules, eran hermosos, como zafiros. Cuando sus miradas se cruzaron, él experimentó una inusual emoción. Esos ojos reflejaban asombro y miedo. Los labios de Sara, carnosos y tentadores, le provocaban un impulso inexplicable de besarla. Su figura era bien proporcionada, con caderas y pechos generosos, y una cintura estrecha, como si hubiera sido moldeada para sus brazos.


	Malcolm se sorprendió por el giro de sus pensamientos. Hacía mucho tiempo que no deseaba a una mujer tan solo con mirarla.


	—Bettina, te pido que...


	—Ella es Arabella —interrumpió Bettina antes de que pudiera terminar, elevando la voz de una manera que nunca lo hacía, lo que sorprendió a todos—. Ella es mi hija. Malcolm, el corazón de una madre nunca se equivoca.


	Malcolm se rindió. Discutir era inútil, no porque no tuviera argumentos contra la impostora, sino porque respetaba y apreciaba a Bettina, y no quería contrariarla. Su salud podría verse afectada.


	Bettina sonrió a Sara.


	—Bienvenida a casa, Arabella —dijo, tomando las manos de la joven entre las suyas.


	Sara sintió ternura por esa mujer. Era una madre que había perdido a su hija. Le sonrió y besó las manos de Bettina.


	—Gracias —dijo.


	—No tienes que agradecerme nada, hija. Estuve esperándote catorce años, y por fin Dios escuchó mis oraciones. Estás aquí, sana y salva. Y nada ni nadie nos separará otra vez —dijo, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


	Secó rápidamente las lágrimas.


	—Perdóname, hija, pero no estaba preparada para recibirte y no me siento presentable —comentó Bettina, reparando por primera vez en su precario arreglo.


	—No se preocupe, mi lady —respondió Sara, esbozando una sonrisa.


	—Por favor, hija, no me llames “mi lady”, soy tu madre.


	Para Sara, resultaba difícil llamar “mamá” a una mujer que acababa de conocer, pero no quería herir sus sentimientos, pues veía lo sensible que era.


	—Lo siento, mamá, no quise ofenderte.


	—No digas eso.


	Bettina se levantó de su silla, animada. No parecía la misma mujer que, hace un momento, había necesitado ayuda para sentarse. Ahora parecía otra, sonriente, feliz, incluso más joven. Era una mujer que había pasado del infierno al paraíso, de la muerte a la vida.


	—¿Recuerdas a la familia? —le preguntó a Sara.


	—Yo... la verdad, no mucho... —respondió titubeando.


	—No te preocupes, yo te los presentaré.


	Bettina señaló a la mujer rubia que se parecía a ella.


	—Ella es tu tía Margaret.


	Margaret la observó de arriba abajo, tratando de encontrar algún defecto.


	—Bienvenida a tu casa, Arabella. Nunca pensamos que volveríamos a tenerte entre nosotros —dijo, con tono seco y apático.


	—Esta es tu prima, Diane, hija de Margaret y Leonard —continuó Bettina.


	—Hola —saludó sin entusiasmo. Parecía que la idea de volver a ver a su prima no le agradaba en absoluto—. Creímos que estabas muerta. El vestido que llevas no es muy adecuado...


	Sara se miró el vestido azul claro con detalles en azul oscuro que había confeccionado ella misma. Era uno de sus favoritos, pero extrañamente se sintió fuera de lugar. Se dio cuenta de que la actitud de la joven no sería nada amable.


	—Esta es tu tía Rachel —dijo Bettina, siguiendo con las presentaciones.


	Rachel, la mujer del vestido negro, se acercó a Sara con una gran sonrisa.


	—Bienvenida de nuevo a tu hogar, Arabella. Estamos muy felices de verte otra vez —dijo, abrazándola de inmediato.


	Sara correspondió al abrazo, pues por primera vez sentía que alguien, además de Bettina, le daba una bienvenida sincera.


	—Muchas gracias —respondió, sonriendo.


	—Él es tu tío Leonard, esposo de tu tía Margaret.


	—Sobrina, es bueno verte por aquí de nuevo —comentó, sin entusiasmo, el hombre de mediana edad que había visto antes, como si el regreso de Arabella no le importara en absoluto.


	—Gracias —respondió Sara, también sin mucho entusiasmo, pero sin ser descortés.


	Cuando llegó el turno de Malcolm para ser presentado, quiso escabullirse por una de las puertaventanas. Sin embargo, Phillip, al notar su intención, comentó en tono sarcástico:


	—¿Malcolm, no vas a darle la bienvenida a Arabella? —hizo énfasis en el nombre de la joven, burlándose de los intentos fallidos de Malcolm por convencer a la familia de que ella era una impostora.


	A regañadientes, Malcolm se acercó a Bettina y a Sara, y, mirando fijamente los ojos azules de esta, habló:


	—Es un placer verte, Arabella —dijo, remarcando el nombre, de la misma manera que lo había hecho Phillip, con tono cortante y desafiante.


	Sara sintió ira por la arrogancia del hombre y aceptó el reto. Lo miró a los ojos verdes sin dejarse intimidar.


	—El sentimiento es mutuo —respondió, con la misma actitud desafiante.


	—Pero creo que las presentaciones son innecesarias. Si realmente eres Arabella, deberías recordarme perfectamente. Después de todo, yo era tu primo favorito.


	—Tal vez se equivoca —respondió Sara.


	—No es así —replicó él, con sarcasmo—. Todo el tiempo me seguías. Además, no eras tan pequeña cuando desapareciste como para olvidar. A los siete años se recuerdan muchas cosas. ¿De verdad no nos recuerdas, Arabella?


	—Malcolm —interrumpió Bettina, visiblemente molesta—. ¿Crees que esa es la forma de recibir a mi hija?


	Malcolm pareció aún más irritado.


	—Tienes razón, Bettina. Lo siento. Perdón si me marcho, tengo mucho que hacer —dijo antes de dar media vuelta para irse.


	—Hija, no le hagas caso —dijo Bettina, intentando tranquilizar a Arabella.


	Sara sonrió, fingiendo que no le importaba la actitud de ese hombre. Pero sí le importaba, porque él, de algún modo, conocía la verdad, y ella no quería que la descubriera. Tal vez era mejor evitarlo. Un pequeño error y todo sería revelado.


	Durante las siguientes dos horas, Sara relató las mentiras y verdades a medias que Phillip le había recomendado contar. Habló de la pareja que la había recogido y cuidado con amor durante los últimos catorce años. No pudo evitar las lágrimas al mencionar la reciente muerte de su madre, lo que provocó que Bettina la consolara. También habló de sus pequeños hermanos y de lo que necesitaban. Bettina aceptó sin reservas que se quedaran.


	—Ahora tú eres la dueña de esta casa. No tienes que pedir permiso para nada —le dijo—. Todo lo que desees lo tendrás.


	Sara se preguntó si realmente tendría todo lo que deseaba, porque en ese momento solo anhelaba paz, y dudaba que la encontrara en esa casa, rodeada de esas personas que le habían mostrado indiferencia o antipatía.


	 


	***


	 


	Unas horas después, Sara estaba plácidamente instalada en una hermosa habitación que, según Bettina, había pertenecido a Arabella.


	Era un lugar encantador, con una cama grande y muebles lujosos. En la cómoda aún quedaba ropa de la niña de siete años, junto con sus muñecas, juguetes y otros objetos personales. La doncella los retiró rápidamente y, en su lugar, colocaron las pocas pertenencias de Sara.


	Esa noche, antes de dormir, la joven se aseguró de que sus hermanos estuvieran bien. La habitación de los niños era amplia y espaciosa, con dos camas gemelas que usarían hasta que se adaptaran y pudieran tener su propio espacio. Sus pertenencias estaban organizadas en la cómoda.


	Cuando Sara entró, ya era tarde, pero la emoción mantenía a los niños despiertos.


	—¡Sara! —exclamó la niña al ver a su hermana. Inmediatamente salió de la cama y corrió hacia ella, quien la levantó y le dio un beso en la mejilla.


	—Sara, mira nuestra habitación —dijo Thomas con entusiasmo.


	—Nuestra ropa está en la cómoda —añadió Daphne.


	—Comimos como nunca. La comida estaba deliciosa y era mucha —comentó Thomas.


	—¡Qué bien! —respondió Sara, sonriendo—. Y ahora, a dormir, que ya es muy tarde.


	Sara sonrió genuinamente, por primera vez feliz en ese día, al ver a sus hermanos tan alegres. Tal vez todo lo que había sufrido esa tarde valía la pena por sus sonrisas. Ya no volverían a pasar hambre, frío ni necesidad.


	—Sara —dijo finalmente Thomas—. ¿Qué hacemos aquí?


	Sara sabía que debía explicarles su presencia en ese lugar. No quería mentirles, pero tampoco podía decirles la verdad.


	—Vine a esta casa a trabajar, y ustedes me están acompañando.


	Los niños se miraron con extrañeza.


	—¿Trabajar en qué? —preguntó la niña.


	—En… un juego —respondió Sara, nerviosa—. La familia que vive aquí y yo estamos jugando a que yo soy parte de la familia.


	—Yo también quiero jugar —dijo Thomas.


	—¡No! —contestó Sara—. No puedes, Thomas. Me contrataron para jugar a que soy la hija de la dueña de la casa. Por eso, no deben andar por ahí, importunando ni molestando —Sara temía que los niños pudieran ser vistos y que alguien notara su parecido con ella—. Tampoco deben dejar que nadie los vea. Solo saldrán al jardín conmigo y permanecerán la mayor parte del tiempo aquí. ¿Está claro?


	—Lo que tú digas —dijo Thomas, resignado.


	—Y ahora, a dormir. Buenas noches.


	Sara arropó a los niños, les dio un beso de buenas noches y salió de la habitación.


	En la intimidad de su alcoba, antes de dormir, reflexionó sobre su nueva situación. A pesar del aparente éxito, temía que su engaño fuera descubierto por Malcolm. Ese hombre tenía mucho poder, aunque estaba claro que la última palabra la tenía Bettina. Ella estaba convencida de que tenía a su hija allí.


	Este pensamiento hizo que Sara se sintiera como una criminal. Era cruel hacerle creer a esa pobre mujer que su hija había regresado. No le preocupaba tanto la familia en general, ya que nadie parecía estar feliz de su regreso, excepto Bettina y Rachel. No era correcto engañarlas, pero parte de esa culpa desapareció cuando pensó en sus hermanos y en sus preciosas sonrisas.


	También pensó en Malcolm. Sintió miedo. Debería esforzarse por no pensar en él y tratar de evitarlo. Era demasiado inteligente, y podría descubrirla. ¿Qué pasaría si eso sucediera? Además, era demasiado atractivo. Recordó lo que sintió al verlo por primera vez: una emoción extraña que jamás había experimentado por nadie. Sacudió la cabeza para apartar ese pensamiento impropio hacia un hombre que podría convertirse en su peor pesadilla.


	Se acostó y cerró los ojos para dormir, pero, cuando lo hizo, solo dos pensamientos ocupaban su mente: ya no era Sara Simmons, desde ese día era Arabella McClelland y su vida cambiaría por completo; el otro pensamiento era una visión: veía esos ojos verdes, esa piel bronceada y ese cuerpo fuerte.


	 


	 




Capítulo 3


	 


	—¿Qué piensas? —preguntó Malcolm a Rachel, que lo miraba perpleja.


	Después de la cena, Malcolm y Rachel se dirigieron a la biblioteca a conversar. Eran grandes amigos desde hacía muchos años.


	—No lo sé, Malcolm. Estoy confundida. No sé qué pensar.


	—Ella no es Arabella —dijo Malcolm, dando un largo sorbo a la copa de brandy. Luego se sentó cerca de la chimenea y miró a Rachel, que estaba al otro lado.


	—¿Y entonces quién es? —preguntó Rachel, sorprendida.


	—Eso es lo que tenemos que averiguar.


	—Me niego a pensar que sea una mala persona. Sus ojos muestran bondad, Malcolm. Si la hubieras visto hablar de lo que sucedió en los últimos catorce años… Incluso lloró al recordar la muerte de la mujer que se hizo cargo de ella.


	—Eso solo demuestra que sabe mentir —dijo él, cortante.


	—No, Malcolm. Lucía sincera. No puede ser una mala persona. Se la veía conmovida con Bettina.


	—No podemos saber si es buena hasta que sepamos cuáles son sus intenciones. Debe ser una cazafortunas.


	—¿Crees que venga tras el dinero y el título?


	—No lo sé —dijo Malcolm despreocupado—. Eso no me importa realmente. Lo que me inquieta es que Bettina no salga dañada. Sufrió la desaparición de Arabella una vez, pero su corazón no soportaría otro dolor.


	—Tienes razón. Sería terrible para ella descubrir que estaba equivocada y que esa joven solo vino por interés.


	Hubo un silencio en el que ambos pensaron en posibilidades diferentes a la que acababan de mencionar, pero las circunstancias apuntaban a lo dicho. ¿Qué otra cosa podría ser?


	—Lo más asombroso es que Bettina se deje engañar —dijo Malcolm—. La defendió de una manera que me desconcertó.


	—Si la cree su hija, la defenderá. Bettina te aprecia, pero es lógico que la ponga por encima de ti.


	—Eso no es lo más asombroso —respondió él, mirando el enorme retrato de Arabella a la edad de seis años, que colgaba sobre la chimenea—. Rachel, mira el retrato. ¿Te parece que esa mujer tuvo esa apariencia cuando era niña?


	Rachel observó el retrato detenidamente.


	—Quizás no, excepto por el lunar.


	—Entonces, si Arabella tenía los ojos grises, ¿por qué Bettina insiste en que eran azules como los de esa mujer?


	—No lo sé, Malcolm. Es como si…


	—¿Como si qué? —preguntó Malcolm, al ver que ella no continuaba.


	—Como si quisiera que fuera ella. Como si no le importara si es realmente Arabella y solo quisiera tenerla junto a ella —dijo Rachel, levantándose de la silla—. Tal vez sea mejor dejar pasar el tiempo y ver qué sucede. Me voy a dormir, ha sido un día muy agitado. Buenas noches, Malcolm.


	—Buenas noches, Rachel.


	Cuando Rachel salió de la habitación, Malcolm sirvió otra copa de brandy.


	¿Quién era esa mujer? Se notaba muy segura de lo que hacía. Esa seguridad estaba en el lunar. Ese bonito lunar en forma de lágrima debajo del ojo izquierdo. Cuando Arabella era niña, no le gustaba en absoluto; le parecía feo, deforme, casi una mancha oscura en su rostro. Pero en esa mujer, ese mismo lunar resultaba provocativo, sensual.


	Nuevamente, sus pensamientos tomaron un rumbo equivocado. ¿Cómo podía pensar en ella de esa manera? ¡Por Dios, era una impostora!


	Pero una impostora bella y deseable: una hermosa impostora. No había dejado de mirarla y, cada vez, le parecía más perfecta. Sus gestos, sus expresiones, sus ojos, su piel, su boca. Esa manera angelical de sonreír casi lo cautivó. Ojalá le hubiera dedicado a él una sola de esas sonrisas. En cambio, lo había enfrentado, y esa actitud desafiante también le agradó. Esa voz altiva, esos ojos enfadados, esa boca retadora, una boca hecha para besar.


	No podía negar que, desde que la vio, la había deseado, algo que no recordaba haber experimentado con ninguna otra mujer al verla solo una vez. Eso lo enfurecía, porque jamás permitía que sus instintos dominaran su razón.


	Phillip la había traído. ¿Estaría Phillip confabulado con ella? ¿Sería su amante? De seguro. Había encontrado a una mujer con un lunar como el de Arabella, la había convertido en su amante y luego le había propuesto la patraña. El simple pensamiento de que Phillip pudiera abrazarla, besarla y tenerla, lo irritaba tanto como la misma impostura.


	Se dijo que pronto ese juego acabaría, y él mismo se encargaría de eso. Los desenmascararía. No tenía pruebas del engaño, pero debía haber algo. Había visto desconfianza en su mirada, lo que significaba que temía ser descubierta.


	Lo único que lamentaba era la desilusión que se llevaría Bettina. Pero era mejor que ella supiera la verdad. No quería que sufriera. Le debía tanto a ella, como a Rachel y a su primo George.


	Recordó su triste adolescencia y el papel redentor que habían representado ellos en su vida cuando era solo un chico de quince años.


	Una noche, sus padres y su hermana mayor murieron cuando regresaban de un baile al que Malcolm no podía asistir por su edad; el coche había volcado. A pesar de ser un muchacho fuerte, independiente e inteligente, la desgracia de perder toda su familia lo destrozó.


	Entonces apareció George, el primo de su padre, y le dijo que sería su tutor. Al principio sintió desconfianza, dado que no lo conocía y pensó que iba a despilfarrar su dinero. Pero con el tiempo se dio cuenta de que no era así. De hecho, había aumentado la fortuna dejada por sus padres. George era un excelente inversionista. Pero lo que más valoró fue encontrar en su primo y su esposa unos segundos padres que le dieron amor y protección.


	En Aberdeen, Malcolm pudo sentir de nuevo el calor de un hogar. Se hizo muy cercano a George, y a su joven esposa, que se dedicaba a cuidar de su pequeña Arabella. También se hizo muy amigo de Rachel, que tenía catorce años. En George, Bettina y Rachel había recobrado, en cierto modo, a los padres y la hermana perdidos en el accidente.


	Todo parecía perfecto hasta que, cinco años después de su llegada a ese lugar, un caballerizo recién contratado secuestró la razón de vivir de Bettina y George, dejando una nota en la que anunciaba que pediría un rescate. Sin embargo, las instrucciones nunca llegaron. Pasaron dos años buscando a la niña, hasta que George se dio por vencido. A Bettina, la idea de rendirse la enfureció, pero tuvo que aceptarla y dar a la niña por muerta.


	Este dolor la llevó a negarse a tener más hijos, y poco a poco se sumió en el abandono y el desánimo. Rara vez salía de la casa y mucho menos a Londres, donde siempre había personas con comentarios impertinentes.


	Malcolm también presenció la tragedia personal de Rachel cuando esta tenía veinte años. Un día antes de su boda, recibió una carta de su prometido en la que le confesaba que no la amaba, que se había casado en secreto con otra mujer y que jamás volverían a verse. Devastada, Rachel buscó refugio en la casa de su cuñado en Aberdeen. Se aisló y juró no volver a confiar en los hombres. Desde entonces, vistió de negro, afirmando que el amor había muerto.


	Cinco años después de la desaparición de Arabella, la salud de George se deterioró rápidamente y murió. Esto provocó que Bettina empeorara aún más. Su vida trascurría en las paredes de su alcoba, siempre en camisón y luciendo demacrada.


	Al no haber parientes directos de George, Malcolm pasó a ser el conde de Aberdeen. Aquello demandaba mucho tiempo, y su vida sentimental se redujo a relaciones superficiales de poca importancia, aunque no por ello dejaba de haber muchas jovencitas que aspiraban a conquistar su corazón. Diane, la sobrina de Bettina, entre ellas, y a quien no soportaba del todo, como tampoco soportaba a sus padres.


	Apreciaba sinceramente a Bettina y a Rachel, pues ellas le ofrecieron un hogar cuando él perdió el suyo. Por eso, decidió que no permitiría que una embaucadora sin corazón tratara de engañarlas haciéndoles creer que era la hija y la sobrina perdidas hacía catorce años.


	Por eso, tendría que estar muy atento y hacer todo lo posible para desenmascarar a la impostora.


	 


	***


	 


	Sara despertó con la sensación de seguir dormida. Al darse cuenta de que estaba en su nuevo hogar, volvió a la realidad.


	A la luz del día, pudo ver su hermoso cuarto: una cama de dosel en el centro, mesitas de noche a juego y todo en tonos rosa y blanco. Parecía diseñado para una niña. En el tocador había muñecas de porcelana y caballitos; sobre la cómoda, un retrato idéntico al camafeo que Phillip le mostró.


	—¿Cómo no se dan cuenta de que no soy Arabella? —pensó con incomodidad. Solo una persona parecía notar que no se parecían… salvo en el lunar.


	Se levantó de la cama y acercó al espejo. Su reflejo mostraba el lunar en el lado derecho. “Incluso su madre no se da cuenta”.


	Recorrió el cuarto, sintiendo remordimientos. Esa no era su habitación, ni su familia, ni su vida. Unos golpecitos la sacaron de sus pensamientos.


	—Adelante —dijo.


	—Buenos días, hija —Bettina entró sonriente.


	Sara quedó estupefacta. La mujer lucía distinta: un elegante vestido crema con detalles verdes, el cabello recogido, algo de maquillaje y una expresión que la hacía parecer más joven.


	—¿Te gusta cómo me veo? —preguntó Bettina.


	—Claro, te ves muy joven y bonita.


	—Gracias, hija. Esto es gracias a ti.


	Sara se sintió extraña. Que su presencia causara un cambio positivo estaba bien, pero el engaño detrás le incomodaba.


	En ese momento, entró una joven.


	—Arabella, ella es la doncella.


	La joven comenzó a recoger las cortinas, dejando entrar la luz. La vista era hermosa: jardines llenos de flores comenzaban a florecer.


	—¿Qué te parece la vista? —preguntó Bettina.


	—Es hermosa.


	—De niña te enfadaba que en invierno no hubiera flores. Siempre te explicaba que dormían y volvían en primavera.


	Ambas rieron.


	—Vístete, bajaremos a desayunar con la familia.


	—¿Con la familia? —Sara sintió temor.


	—No tengas miedo, debes acostumbrarte a nosotros. Por favor, busca un vestido —dijo Bettina dirigiéndose a la mucama. 


	La doncella dudó, pero finalmente eligió tres. Bettina escogió uno rosa pálido con diminutas flores.


	—Habrá que llamar a la modista —dijo, mientras la doncella la ayudaba a vestirse.


	—No es necesario, mi ropa aún sirve.


	—Eres la condesa. Déjame encargarme de ello. ¿Negarás ese placer a tu madre?


	Sara sonrió, aceptando la idea.


	—Haremos trajes de diario, de noche y para montar.


	—¿Montar? —Sara se sorprendió.


	—Sí, hija.


	—No sé montar —murmuró, insegura—. Me dan miedo los caballos.


	Bettina soltó una risa sonora.


	—Eso es imposible. Adorabas los caballos.


	Un escalofrío recorrió a Sara. ¿La descubrirían por ese detalle?


	—Bueno… sí… pero… me caí una vez y desde entonces tengo miedo.


	—Con unas clases bastará. Lo que bien se aprende, jamás se olvida. Ahora, vamos a desayunar.


	Sara y Bettina salieron rumbo al comedor, mientras Sara se preguntaba si la descubriría por algo tan tonto como su temor a los caballos.


	 


	* * *


	 


	Malcolm llegó al comedor y le llamó poderosamente la atención ver dos cubiertos más.


	—Parece que mi hermanita y mi sobrinita nos acompañarán hoy —dijo Phillip con ironía.


	Malcolm se sintió asqueado al pensar que Phillip y esa mujer osaban compartir la mesa con la familia. También se desconcertó al ver que Bettina había hecho que todos se ubicaran un puesto más abajo en la jerarquía. Así, cuando él se sentó en la cabecera de la mesa, las sillas del lado derecho e izquierdo serían ocupadas por Bettina y esa mujer.


	—Buenos días —dijo Bettina, y todos giraron la cabeza para mirarla. Entró en el comedor seguida de Sara.


	Para todos fue una sorpresa hallarla allí, pues desde la muerte de George, Bettina se había negado rotundamente a compartir la mesa con sus parientes. Pero la sorpresa fue mayor al verla acicalada. Hubo un silencio en el que todos abrieron la boca de asombro y miraron fijamente a la mujer que durante catorce años había sido un fantasma y que, desde el día anterior, había decidido volver a la vida.


	—Bettina —exclamó Rachel al ver a su hermana—. Te ves muy bien.


	—¿Tú crees? —preguntó Bettina con indiferencia.


	—Se ve más joven que tú, Margaret —dijo Leonard en tono burlón.


	—No exageres, querido —replicó la aludida con mordacidad—. Te ves muy bien, hermana.


	—Gracias —respondió Bettina, sonriente—. Este cambio solo se debe a un milagro.


	—A que de nuevo tenemos en la casa a Arabella —dijo Phillip sardónicamente—. Aunque nadie te lo haya dicho, sobrina, tú también estás muy bella esta mañana.


	Sara no respondió mientras Phillip las ayudaba a sentarse en sus lugares. A ella se le asignó el asiento a la derecha de Malcolm. No le gustaba esa proximidad; se sentía incómoda, como si estuviera al lado de un tigre hambriento.


	—Desde hoy los acompañaremos en las comidas —dijo alegremente Bettina—. Quiero que mi hija se adapte rápidamente a la familia y que todo vuelva a ser como hace catorce años.


	El desayuno transcurrió plácidamente hasta que Bettina, casi al final de la comida, dijo:


	—Malcolm, quiero que busques a Titán y lo ensilles para Arabella.


	Sara se puso pálida. Parecía que Bettina no la había tomado en serio cuando le expresó su miedo a los caballos.


	—No, por favor… mamá… es que no… yo tengo miedo de montar.


	—Tonterías, hija. ¿Acaso no recuerdas a tu Titán?


	Al ver la confusión de Sara, Malcolm aprovechó.


	—¿Miedo? ¿Tú, Arabella? ¿Miedo de Titán? —dijo irónicamente.


	Sara no tenía palabras. Estaba tan asustada que creyó que la iban a descubrir en ese mismo instante.


	—Es sumamente raro. Titán era tu caballo. ¿O es que no recuerdas? —insistió Malcolm.


	Ella lo miró fijamente y con ira.


	—Sí recuerdo. Hace unos años caí de un caballo y desde entonces me da miedo montarme en uno.


	—Hija, pero Titán es muy manso. Te lo regalamos dos meses antes de la tragedia, y desde que lo viste no quisiste desprenderte de él.


	—Bettina —dijo Phillip desde el otro lado de la mesa, como un salvador—. No fuerces a Arabella a hacer algo que no quiere, por lo menos por ahora. Dale tiempo a que se acostumbre a estar en casa.


	Bettina miró a Phillip.


	—Tienes razón.


	Luego miró a Sara.


	—Hija, perdóname. No quise apresurarte.


	Sara asintió y respiró aliviada. A su pesar, tendría que agradecer a Phillip.


	Por el contrario, Malcolm se molestó. Phillip había sido demasiado oportuno.


	—Si me permiten, me retiro. Tengo muchos asuntos que arreglar —dijo Malcolm, saliendo del comedor, pues no soportaba más aquella pantomima.


	—Cada día Malcolm se comporta más grosero —dijo Margaret—. Ya ves, Bettina, es un malagradecido. Después de que George y tú le brindaran un verdadero hogar…


	—Malcolm no es ningún malagradecido —replicó Bettina—. Todo lo contrario. Si él no estuviera aquí, no sé qué sería de nuestros bienes.


	—Pero ya no lo necesitamos —intervino Phillip—. Para eso ha llegado Arabella.


	Sara sintió temor. ¿Cómo iba a manejar la propiedad si no tenía idea de ello?


	Bettina notó el gesto de su hija.


	—No te preocupes, Arabella, ya veremos qué pasa después. Por ahora, debemos ocuparnos de que te integres bien a la familia.


	Sara sonrió, pero su sentimiento no cambió. No podía estar tranquila, pues las cosas parecían empeorar y ella no sabía si iba a poder sostener la impostura.


	 




Capítulo 4


	 


	Durante los siguientes cuatro días, la paz en la casa pareció inquebrantable. Bettina se mostraba sumamente atenta con Sara, y ambas pasaban largas horas juntas. Sin embargo, por las tardes, Sara aprovechaba para visitar a sus hermanos sin que nadie lo notara.


	Thomas y Daphne vivían como en un cuento de hadas. Aunque no podían salir de su habitación, estaban felices: dormían hasta tarde, comían lo que deseaban y recibían la visita diaria de su hermana. Sara incluso comenzó a pensar que, una vez ganara un poco más de libertad en la casa, podría solicitar permiso para contratar una institutriz para ellos. No podía permitir que sus hermanos crecieran en la ignorancia.


	Día tras día, Sara se sentía más segura. Incluso empezaba a convencerse de que realmente era Arabella, excepto cuando estaba con sus hermanos. Ahora disfrutaba de comodidades que antes le eran ajenas: ya no tenía que levantarse temprano para coser ni preocuparse por el sustento de sus hermanos.


	La tarde del segundo día, Bettina le mostró la biblioteca, que en su llegada apenas había tenido tiempo de admirar. Era inmensa, repleta de libros magníficos. En su hogar anterior, Sara solo había tenido unos pocos volúmenes, pero, tras la muerte de su padre y la difícil situación económica en la que se vieron sumidos, no le quedó más opción que venderlos. Desde aquel día, cuando no estaba con Bettina, pasaba horas leyendo.


	También notó que desde entonces no veía a Malcolm. Era evidente que la evitaba, pues nunca compartía la mesa con ellos. El resto de la familia tampoco representaba un problema. Bettina, Phillip y Rachel hacían todo lo posible por hacerla sentir cómoda. Margaret, Diane y Leonard, en cambio, no se mostraban entusiastas con ella, pero al menos tampoco eran desagradables.


	Aunque Malcolm evitaba los encuentros con esa mujer, no significaba que hubiera olvidado el asunto. Sus pensamientos diarios giraban en torno a cómo desenmascararla, así como a Phillip. En la soledad de su habitación, Malcolm reflexionaba sobre el giro que había dado su ordenada y apacible vida con la llegada de ella. Se desvistió y se metió en la cama. La noche era fresca, pero algo en su mente le impedía conciliar el sueño.


	Malcolm había decidido que, para hallar la verdad, lo mejor era enviar a alguien a investigar en Coventry, el lugar de donde ella decía proceder. Aún no había recibido noticias, pero estaba seguro de que no tardarían en llegar. También había tenido tiempo para pensar en lo que haría cuando el engaño fuera descubierto. Con gusto mandaría a Phillip y a esa mujer a la horca. Sabía que sería un golpe duro para Bettina, pero al final ella comprendería que el crimen de esos dos no debía quedar impune.


	En cierto modo, le daba pena enviar a una mujer tan joven y hermosa a los fríos brazos de la muerte, cuando hubiera preferido llevarla a sus propios y cálidos brazos. Pero tendría que hacerlo. Era una mujer sin escrúpulos y perversa.


	En el fondo le daba pena que no fuera la verdadera Arabella, pues recordaba con cierta nostalgia cómo esa niña lo idolatraba. Con sus tiernos siete años, aseguraba amarlo. Todo el día corría tras Malcolm, diciendo que quería crecer pronto para casarse con él. A él, Arabella no le gustaba. Era una niña regordeta, sin ningún atributo que la favoreciera, y ese lunar parecía un defecto y no un adorno.


	En cambio, esta joven era diferente. Ella no lo idolatraba, en realidad parecía odiarlo. Era bella, con esos ojos azules, ese cuerpo perfecto y ese cabello rojizo oscuro. Ese lunar era la cosa más deliciosa que Malcolm hubiera visto en mucho tiempo, y llegó a sentir la tentación de besarlo. ¡Cuánto habría dado porque esta mujer fuera Arabella y lo persiguiera ofreciéndole su amor!


	Pensando en aquella hermosa impostora, se quedó dormido.


	No sabía qué lo había despertado. Unos golpecitos vacilantes hicieron que dudara de haberlos escuchado. Esperó un momento.


	Nuevamente, los golpes. Se levantó, se puso rápidamente una bata, encendió una vela y se acercó a la puerta. Al abrirla, pensó que se trataba de una broma, pues no vio a nadie. De repente, una vocecita desde abajo se quejó.


	—¡Ay, no! No es aquí, lo siento —la niña se giró para irse, pero Malcolm la detuvo.


	—Espera, espera, ¿quién eres? —preguntó Malcolm, esbozando una sonrisa al ver a su pequeña visitante, arrodillándose junto a ella para verla mejor.


	—Yo soy Daphne, y estoy buscando a Sara, pero como no sé cuál es su habitación. Hace rato golpeé en la de una muchacha rubia que me regañó. ¿Me vas a regañar tú también?


	Malcolm sonrió ante el rostro lleno de ternura de la pequeña.


	—No te voy a regañar. Pero dime, ¿quién es Sara?


	—Mi hermana. Ella trabaja en esta casa… en un juego.


	—¿En un juego?


	—Sí, ella y la gente de esta casa juegan a que ella es parte de la familia.


	Algo en la mente de Malcolm reaccionó, y se dio cuenta de que esos ojos eran idénticos a unos en los que había estado pensando horas antes.


	¡Claro! Phillip había mencionado algo sobre unos hermanos… pero… No recordaba claramente, estaba demasiado enfadado para prestar atención.


	—Ya sé de quién estás hablando. ¿Se llama Sara?


	—Sí, ¿no lo sabía?


	—No, en el juego, le cambiamos el nombre.


	—¿Y cómo se llama ahora?


	—Creo que es mejor que ella te lo diga.


	—¿Usted puede ayudarme? ¿Sabe dónde está el dormitorio de mi hermana? —preguntó la niña esperanzada.


	Sabía que le habían asignado el cuarto de Arabella, así que podía ayudar a la niña.


	—Sí, sé dónde está su dormitorio, pero antes de decírtelo, ven, quiero hacerte unas preguntas.


	Malcolm tomó la mano de la niña, quien no opuso resistencia. Daphne pensó que un señor tan grande y amable no podía ser malo. Malcolm la llevó a su habitación y la sentó en un taburete. Así pudo observarla mejor y se dio cuenta de que los ojos y el cabello de la niña eran idénticos a los de su hermana. Era evidente que había un parentesco entre ellas.


	—¿Cuántos años tienes?


	—Seis.


	—¿Tienes más hermanos aparte de Sara?


	—Sí, Thomas, que tiene diez años.


	—¿Y por qué buscas a Sara a esta hora? Deberías estar dormida en tu cama —dijo Malcolm en un tono amigable que ganó la confianza de la niña.


	—Es que tuve pesadillas y, cuando eso pasa, duermo con Sara, pero no puedo encontrarla.


	Malcolm se sintió conmovido por la niña, que acababa de conquistar su corazón. Daphne se veía inocente y frágil. Después de todo, ella no tenía la culpa de lo que estaba haciendo su hermana.


	—¿Tenías pesadillas muy feas? —preguntó, acariciando el cabello de la niña.


	—Sí —dijo ella, frotándose los ojos—. Soñé que había un monstruo horrible en esta casa. Y tuve miedo. Ya no quiero que Sara trabaje más en ese juego. Quiero irme a casa de nuevo.


	—¿Sara te dijo que volverían a casa? —preguntó con extrañeza.


	—No, solo dijo que íbamos a pasar mucho tiempo aquí y que no saliéramos de nuestro cuarto. Ella va a vernos todas las tardes y las noches, y nos pregunta si nos tratan bien y si nos alimentan.


	¡Qué mujer tan mala! ¡Encerrar a sus propios hermanos!


	—¿Y te tratan bien, te alimentan?


	—Sí, pero quiero irme. Antes, en casa, no teníamos comida, y hacía frío, pero yo no tenía pesadillas… bueno, sí, pero entonces podía dormir con Sara —dijo la niña, como si quisiera llorar.


	—Te llevaré con Sara, pero con la condición de que no le digas nada de lo que te pregunté a tu hermana, ¿lo prometes?


	—Está bien, lo prometo.


	Malcolm bajó a la niña del taburete en el que la había sentado, la tomó de la mano y la condujo afuera de su habitación hasta la puerta de Sara.


	—Esa es la puerta —dijo, señalando.


	—¡Gracias! —exclamó la niña, visiblemente complacida. Luego tocó la puerta, y al alejarse para esconderse en las sombras, lo hizo para que Sara no se diera cuenta de su presencia.


	Unos instantes más tarde, la puerta se abrió.


	—¡Sara! —dijo la niña con alivio.


	—¡Daphne! ¿Qué haces aquí? —enseguida se oyó la voz de Sara, antes de cerrar la puerta.


	Malcolm se acercó y, sin ningún miramiento, pegó la oreja a la puerta y escuchó toda la conversación hasta que finalizó.


	—Sara, tenía pesadillas. Quiero dormir contigo, por favor —dijo la pequeña en tono suplicante.


	—Claro que sí, pero… ¿cómo llegaste hasta aquí?


	—Golpeé en la puerta de un señor muy amable —Daphne recordó lo que había prometido—. Él me dijo cómo llegar aquí.


	Sara levantó a su hermana en sus brazos amorosos y la llevó a su cama sin prestar mucha atención a lo que la niña dijo.


	—¿Tenías pesadillas muy feas?


	—Sí, soñé que había un gran monstruo en esta casa que me quería hacer daño. Sara, no quiero que trabajes más aquí. Quiero que nos vayamos a casa —dijo la niña casi llorosa después de que su hermana la acomodara en la cama junto a ella y la arropó con sus mantas.


	—Daphne, no podemos volver a casa, no por ahora —dijo con pesar.


	—¿Por qué?


	—Porque aún no he terminado mi trabajo.


	—¿Y estaremos aquí mucho tiempo?


	¿Cómo decirle que no volverían a casa?


	—No lo sé, pequeña. Pero en casa teníamos frío y hambre. ¿No estás contenta con lo que tienes aquí?


	—Sí, pero… aquí tengo pesadillas y no puedo dormir contigo.


	Sara estaba conmovida por la declaración de la niña.


	—Perdóname, Daphne, te prometo que voy a estar más pendiente de ti y de vez en cuando te dejaré dormir conmigo.


	—¡Sí! —exclamó la niña y le dio un beso en la mejilla—. Te quiero mucho —dijo la niña abrazando a su hermana y comenzando a quedarse dormida.


	—Yo también te quiero mucho —respondió Sara, acercando más a su hermanita.


	Al día siguiente, debería despertar muy temprano para llevarla a su habitación antes de que Bettina entrara en la suya y la descubriera.


	Sara no podía imaginar siquiera que Malcolm había escuchado toda la conversación. Después de eso, el hombre regresó a su propia habitación.


	Esa visita inesperada había arrojado una nueva luz sobre todo. ¿Cómo no recordaba el detalle de los hermanos? Con el parecido tan evidente, era seguro que eran sus hermanos en realidad. Ahora todo se tornaba diferente. Tendría que averiguar más sobre ellos, puesto que el día de la llegada de la impostora no había prestado mucha atención al asunto. ¿Por qué una impostora traería a sus hermanos? ¿Por qué no los dejaba con alguien más? ¿Los traía para conmover y manipular?


	Se llamaba Sara. Era un nombre bello, demasiado angelical para una mujer que no le importaba engañar a una mujer dulce y buena como Bettina.


	Daphne era una niña tierna. Se notaba que quería mucho a su hermana. Podría visitar a la niña para obtener información sobre su hermana. Sin saberlo, Sara iba a contribuir a su desenmascaramiento.


	Era obvio que Sara no quería que nadie viera a los niños, puesto que, al verlos, notarían el parecido, y eso le dio una idea: era necesario que la familia viera a Sara con sus hermanos. Así, ya nadie se atrevería a decir que ella era Arabella.


	 


	***


	 


	Al día siguiente, el sol estaba alto, y Daphne y Sara seguían dormidas, a pesar de que esta última había decidido despertar temprano para que no notaran su presencia.


	Bettina y la doncella entraron en la habitación. Como siempre, la doncella recogió la cortina y la luz del día inundó la estancia. Bettina se acercó a la cama para despertar a su hija.


	—Arabella, hija, despierta. Hoy llegará la modista para tomar las medidas de tu nuevo guardarro… —su voz se cortó en una exclamación ahogada al notar que su hija no estaba sola. Abrazada a ella, una cabecita de cabello rojizo oscuro flotaba sobre la almohada.


	Sara se despertó lentamente y vio que Bettina observaba a Daphne con atención. Se sobresaltó y se incorporó de inmediato, despertando a la niña a su vez.


	—¿Qué pasa, Sara? —preguntó la pequeña, aún somnolienta, restregándose los ojitos con sus puños.


	—¿Quién es esta preciosidad? —preguntó Bettina con una sonrisa al ver a la encantadora niña dormida junto a su hija.


	—Yo soy Daphne —respondió la niña antes de que Sara pudiera decir algo.


	—Yo… lo siento… —tartamudeó Sara—. Ella es mi hermana… tenía pesadillas… cuando eso pasa… ella duerme conmigo… y…


	—Tranquilízate, hija —dijo Bettina al notar el sobresalto de Arabella—. Veamos —añadió, estudiando a la niña con curiosidad.


	En ese momento, Sara sintió que todo estaba perdido. Si Bettina notaba el parecido entre ellas, estaría en serios problemas.


	—¡Qué niña más linda! —exclamó Bettina.


	—Gracias —dijo Daphne, complacida por el halago, mientras se ponía de pie sobre la cama—. Y usted, ¿quién es?


	—Yo soy… la mamá de Arabella.


	Por un instante, la niña pareció confundida, pero enseguida comprendió. Aquella señora debía ser la “mamá de juego” de Sara, y Arabella debía ser el nombre que le habían puesto para el juego.


	—Ah, sí, ya entiendo —dijo Daphne, dejando a las mujeres perplejas—. Usted debe ser la mamá de juego de Sara, por eso la llama “hija” y le cambió el nombre, ¿verdad?


	Bettina no entendía del todo, pero percibió que su hija había manejado la situación con delicadeza. Había estado tan emocionada con el regreso de Arabella que había olvidado por completo a los niños que ella mencionó en su momento.


	Sara se levantó de la cama y, con cuidado, llevó a Bettina aparte para explicarle.


	—Daphne es muy pequeña y de algún modo tenía que justificar nuestra presencia aquí. Lo único que se me ocurrió fue decirle que estábamos en un juego, donde yo era parte de esta familia.


	Bettina asintió con una sonrisa.


	—Comprendo… pero, ¿por qué ocultaste a los niños?


	—Yo… pensé que podrían incomodar… —susurró Sara con temor.


	—De ninguna manera. Entiendo el gran cariño que les tienes. Son los hijos de la pareja que te crió, y comprendo el lazo que los une. Jamás te pediría que los dejaras desamparados —le aseguró Bettina con ternura—. Además, esta es tu casa y puedes disponer de ella como quieras. Nadie te reprochará nada. A partir de ahora, nos ocuparemos también de tus hermanos: necesitan ropa, cuidados y educación. Tendremos que buscarles una institutriz.


	—No, es demasiado…


	—Nada de eso, Arabella. Las cosas serán como yo digo.


	Al regresar con Daphne, encontraron que la niña se había vuelto a meter entre las sábanas al ver que Sara y su nueva “mamá” se alejaban.


	Bettina se acercó a la pequeña con una sonrisa.


	—Señora Mamá de Juego —dijo Daphne con voz lastimera, dirigiéndose a Bettina—, no regañe a Sarita. Ella no tiene la culpa de mis pesadillas. Yo solo quería dormir con ella.


	Bettina quedó profundamente conmovida por las palabras de la inocente criatura. Se acercó y la levantó en sus brazos.


	—No estoy enfadada, Daphne, ni voy a regañarla —miró a Sara y luego volvió la vista hacia la niña—. Nadie se molestará por tenerlos en esta casa. Tanto tú como tu hermano son bienvenidos.


	Dicho esto, dejó a la niña de nuevo sobre la cama.


	Sara sintió cierto alivio. Ya no tendría que escabullirse para ver a sus hermanos, ni ellos estarían confinados todo el día en su habitación. Además, le agradaba la idea de que tuvieran una institutriz.


	Sin embargo, también estaba desconcertada: Bettina no había notado el parecido entre Daphne y ella. No sabía si temer o agradecer a Dios por la suerte de estar allí, con sus hermanos, disfrutando de tantas comodidades.


	Más tarde, Sara se vistió y Bettina insistió en conocer a Thomas, así que fueron a la habitación de los niños. Thomas ya estaba despierto. Bettina recordó la historia que justificaba la presencia de Sara y los niños en la casa, y para no contradecirla, decidió presentarse como “la mamá de juego de Sara”, tal como había dicho Daphne.


	Thomas se mostró curioso y complacido.


	—¡Qué interesante! —dijo—. ¿Podemos jugar también nosotros?


	Esa pregunta hizo reír a Bettina y a Sara.


	—¡Por supuesto! —respondió Bettina con amabilidad—. Los dos podrán jugar en muchas ocasiones.


	Al oír la respuesta, los niños saltaron de felicidad.


	Después, Bettina le comentó a Sara que la modista vendría desde Londres, a petición suya, para tomarle las medidas a Arabella. Aprovecharían la ocasión para hacer lo mismo con los niños.


	—Falta algo muy importante, hija —dijo Bettina al salir del cuarto con Sara—. Tenemos que presentar a los niños a la familia.


	Nuevamente, la sensación de miedo se apoderó de Sara. Si bien era cierto que Bettina no había notado el parecido entre ella y sus hermanos, existía la posibilidad de que alguien más sí lo hiciera, lo que revelaría el engaño.


	—Bueno… la verdad… yo… no… yo no veo la necesidad… —balbuceó Sara con nerviosismo.


	—Por supuesto que es necesario. Si los van a ver por ahí, deben saber quiénes son para que los traten con el debido respeto.


	Sara no encontró más argumentos para contradecir a Bettina.


	—Bueno, hija, por ahora vamos a desayunar, nos deben estar esperando.


	Se dirigieron al comedor, mientras que los niños desayunaban en su propia habitación.


	Al llegar, se sorprendieron al ver que todos ya estaban sentados, incluso Malcolm.


	La noche anterior, él había pasado largo rato despierto diseñando su estrategia: debía asegurarse de que la familia viera a la niña; de ese modo, no cabría duda de que esa mujer no era Arabella. Pero, para lograrlo, primero tenía que sembrar la incertidumbre en todos, y la mejor oportunidad era durante el desayuno.


	—Malcolm —dijo Bettina con alegría—. ¡Qué sorpresa que nos acompañes! Parece que hoy es un día de sorpresas…


	—En eso coincidimos, Bettina. Hoy habrá unas cuantas —respondió Malcolm en un tono que heló la sangre de Sara. Era evidente que tramaba algo.


	Ella se mostró inquieta, y él lo notó. Por eso no se apresuró a hablar, disfrutando de la confusión de la joven, que la hacía más vulnerable.


	—Arabella —dijo Malcolm casi al final del desayuno—. El día que llegaste, Phillip mencionó algo sobre unos hermanos, los hijos de la familia que te adoptó. Si están aquí, ¿cómo es que aún no los hemos visto?


	“Así que era eso”, pensó Sara. No sabía cómo lo había recordado, y aquello la puso todavía más nerviosa. Respiró hondo para disimular su inquietud antes de responder.


	—No quiero que causen molestias —dijo con voz firme, mirándolo fijamente.


	—Pero creo que sería bastante interesante conocerlos. Después de todo, somos tu familia, Arabella —dijo con ironía—. Creo que tenemos derecho a verlos.


	—Tienes toda la razón, Malcolm —intervino Bettina—. Yo ya los he conocido y son unos niños encantadores. Supongo que ya habrán terminado de desayunar, así que podemos llamarlos para que conozcan a la familia ahora que estamos todos reunidos.


	Enseguida, le pidió a una de las doncellas que los buscara.


	Malcolm se quedó desconcertado. ¿Cómo era posible que Bettina ya los conociera? ¿Acaso estaba ciega para no notar el enorme parecido entre la niña y la impostora?


	Poco después, la doncella regresó con los pequeños.


	Bettina explicó cómo había encontrado a la niña esa mañana en la cama de Arabella y, luego, les pidió que se presentaran ante la familia. Los niños, risueños y espontáneos, parecían disfrutar la atención de tantas miradas curiosas.


	Sara guardó silencio, sintiendo su corazón latir con fuerza. Temía que alguien comentara sobre el gran parecido físico entre los niños y ella. Se limitó a observar, rogando al cielo que nada la delatara.


	Por su parte, al reconocer al hombre que la había recibido con amabilidad la noche anterior, Daphne quiso saludarlo. Sin embargo, él llevó un dedo a sus labios, indicándole que guardara silencio, y le guiñó un ojo con una sonrisa. La niña recordó su promesa e imitó su gesto.


	—Había olvidado por completo el asunto de los niños —dijo Rachel con asombro.


	—¡Tú eres la niña que golpeó anoche en mi puerta! —exclamó Diane.


	Daphne se asustó y corrió a refugiarse en los brazos de su hermana.


	Sara se levantó de inmediato y abrazó a la pequeña.


	—Lo siento… ella me estaba buscando… y parece que golpeó algunas puertas hasta que me encontró… De verdad… no quiso incomodar.


	—Pues, de ahora en adelante, procura que esa niña se mantenga alejada de mí. No me gustan los niños —espetó Diane con acritud antes de salir del comedor, visiblemente molesta.


	—Arabella —dijo Margaret, dirigiéndose a su sobrina, con quien rara vez hablaba—. No tenemos nada en contra de los niños ni de ti, pero… bueno, no nos llevamos muy bien con ellos. Para ser sincera, preferiríamos que se mantuvieran a cierta distancia y que no interfieran en nada. Te lo agradecería. Leonard, acompáñame a ver a Diane, creo que está un poco alterada.


	Sara los siguió con la mirada, indignada.


	—No les hagan caso. Yo creo que son unos niños encantadores —dijo Bettina en un intento de aliviar la tensión tras los comentarios de Diane y Margaret.


	—¿Qué tal si vamos a conocer el jardín? —propuso Rachel, tomando a los niños de la mano y guiándolos fuera del comedor para distraerlos de la desagradable escena.


	Malcolm no tuvo oportunidad de cumplir su propósito. Con los niños presentes, resultaba complicado, pues no quería inquietarlos. Y con Bettina y Phillip en la mesa, tampoco valía la pena decir nada, ya que ellos apoyarían a la impostora. Esta vez había fallado, pero la próxima no dejaría pasar la ocasión. Frustrado, se levantó y salió sin pronunciar palabra.


	Por otro lado, Sara sintió un gran alivio. Nadie había notado el parecido.


	Recordó que su madre solía decir que Dios enviaba un ángel para cuidar a los niños traviesos. Ella sabía que estaba cometiendo una gran travesura, pero también sentía que Dios le había enviado un ángel para protegerla y ayudarla.


	 


	* * *


	 


	—Diane, deja de hacer berrinches —dijo Margaret, irritada porque su hija llevaba más de media hora caminando de un lado a otro por la habitación.


	—No son berrinches —replicó con mal humor—. ¿Es que no te das cuenta de todo lo que está pasando en esta casa?


	—Por supuesto que me doy cuenta, nena. ¿Cuál es el problema? Ese par de chiquillos no se acercará a nosotros después de la advertencia que les hicimos.


	—Los niños son lo de menos —dijo furiosa—. Arabella es el verdadero problema.


	—¿Por qué?


	—Por Malcolm.


	—¿Malcolm? —preguntó Margaret, extrañada.


	—Sí, mamá. ¿No te das cuenta de lo que pasa entre él y Arabella?


	—Claro que me doy cuenta: se odian.


	—¡Por supuesto que no, mamá! —exclamó Diane, exasperada. Se dejó caer en la cama, cerca de su madre—. ¿No ves cómo se miran?


	—¿Qué quieres decir?


	—Malcolm no le quita los ojos de encima a Arabella y, cuando ella lo mira, él desvía la vista. Y eso no es lo peor: Arabella hace exactamente lo mismo. Déjame decirte que esas miradas no son precisamente de odio.


	Margaret pareció reflexionar por un momento.


	—No estarás insinuando que…


	—No voy a permitir que ella se quede con Malcolm. Me propuse casarme con él, mamá.


	Margaret guardó silencio durante unos segundos.


	—Cuando Malcolm heredó el título de mi cuñado, pensé que sería una buena idea. Pero ahora, con la llegada de Arabella, ella recuperará el título de su padre y Malcolm no será más que un don nadie. Así que, sinceramente, ya no te conviene. En Londres hay muy buenos partidos. Si te casas con Malcolm, tendrás que vivir siempre aquí.


	—Mamá, en primer lugar, por si lo has olvidado, papá se gastó el dinero de mi dote en apuestas. No tenemos nada, mamá. Estamos arruinadas. Así nadie querrá casarse conmigo.


	—Deja de decir eso —se ofuscó Margaret. Odiaba que le recordaran su condición de pobres arrimadas en casa de su hermana.


	—En segundo lugar, estoy enamorada de Malcolm.


	—¿Qué? ¿Cómo que enamorada? ¿Cuándo pasó eso? Te he dicho mil veces que enamorarse no sirve de nada —gritó Margaret.


	—Aunque no estés de acuerdo, estoy completamente enamorada de Malcolm, y haré lo que sea para conseguirlo. No me importa que ya no sea conde —dijo, dirigiéndose a la puerta—. Malcolm se casará conmigo, y no pienso permitir que Arabella se interponga —añadió antes de salir de la habitación con un portazo. 


	 




Capítulo 5


	 


	La mañana fue maravillosa.


	La modista había llegado a media mañana. Tomó las medidas no solo de Sara, sino también de los niños, quienes estuvieron felices, moviéndose y corriendo de un lado a otro. Desde la muerte de su madre, Sara no los había visto tan contentos. De nuevo, se sintió feliz de estar allí. Para ella, no habría deseado nada más; solo quería el bienestar de sus hermanos.


	Bettina reía con las ocurrencias de los niños. Se sentía viva ahora que Arabella había vuelto. Esos niños, hijos de la pareja que tan amablemente había cuidado de su hija durante catorce años, merecían ser recompensados ahora que sus padres no podían estar con ellos.


	—Los niños son un encanto —comentó Bettina a Sara cuando la costurera ya se había ido, prometiendo regresar en dos semanas para la primera prueba—. Hacía catorce años que no había niños en esta casa —dijo Bettina con cierta melancolía—. Cuando te llevaron de mi lado, no quise saber nada más de niños. Me dolía no tenerte. Era angustiante ver crecer a Diane, saber que esa era la edad que tú deberías tener, y no poder estar a tu lado para educarte. Siempre me preocupé por ti. Gracias a Dios, tuviste una familia que te amó, y ahora vuelves a mí con una parte de esa familia. Yo quiero hacer algo por ellos, en memoria de esos padres adoptivos que tanto te quisieron, Arabella.


	Al oírla, Sara sintió remordimientos. Bettina no les debía nada. Ella no era Arabella, y esa mujer no era su madre. Por lo tanto, no estaba en deuda.


	—Mi lady, no sé cómo voy a pagarle por todo lo que… —dijo apresuradamente, pero Bettina la tomó de la barbilla y no le permitió seguir hablando.


	—Arabella, hija. De nuevo me dices “mi lady”.


	—Yo… lo siento… es que…


	—Es que, al tener a los niños de nuevo a tu lado, volviste a ser la de antes. Volviste a ser Sara —adivinó Bettina.


	Sara asintió, bajando la cabeza para que no notara su sonrojo.


	—Hija, no te preocupes. Ya verás que poco a poco te acostumbrarás a tu nueva vida. Pero, por favor, no quiero que pienses más en tu pasado. Sé que hay muchas cosas buenas, pero también momentos dolorosos. Phillip me contó muchas cosas de tu vida.


	Sara se sintió alarmada y levantó el rostro, consternada. ¿Qué tanto habría dicho Phillip? ¿Qué tantas mentiras o cuántas verdades?


	Al notar su reacción, Bettina lo malinterpretó.


	—No te aflijas ni te avergüences, soy tu madre. Sé que es doloroso recordar el pasado, tanto para ti como para mí. Así que no hablemos más de eso y concentrémonos en el presente y el futuro.


	* * *


	 


	Si bien la mañana había sido agradable, la tarde no lo fue.


	Bettina y los niños estaban agotados por la actividad matutina, así que decidieron tomar una siesta. Sara no tenía sueño; quería leer. Había un libro de poemas de Tennyson que había ojeado días atrás y deseaba leerlo. Necesitaba ir a la biblioteca a buscarlo.


	Siempre que entraba a la biblioteca, se aseguraba de que Malcolm no estuviera cerca, pues lo último que quería era encontrarse con él. Al darse cuenta de que el lugar estaba vacío, entró y comenzó a buscar el libro en cuestión.


	A pesar de sus precauciones, las cosas no salieron como ella esperaba. Malcolm venía de un paseo por las tierras y debía regresar pronto a la biblioteca para revisar algunos documentos. Le pareció una tontería dar la vuelta a la casa, y como en tantas ocasiones, entró por una de las puertas-ventanas.


	Quedó completamente sorprendido al ver quién lo esperaba. De pronto, sus labios se curvaron en una sonrisa.


	Sara estaba de espaldas, buscando el libro. Llevaba un vestido verde claro de mangas cortas, y su cabello estaba atado en lo alto con un sencillo moño, dejando escapar algunos rizos que acariciaban su cuello. El vestido no ocultaba por completo las curvas de Sara.


	Apartó de su mente esos pensamientos, porque lo que quería era confrontarla en ese instante, sin la presencia de nadie que pudiera interceder por ella.


	Se acercó sin hacer ruido, con la cautela de un tigre que acecha a su presa en el bosque…


	—Hola, Sara. Es un verdadero placer verte aquí —dijo casi a sus espaldas.


	Sara escuchó su voz profunda y varonil, y no necesitó preguntar quién era. Se giró inmediatamente, y dos libros cayeron de sus manos por el asombro. ¿Cómo había entrado? Al ver la ventana abierta, obtuvo la respuesta. Los ojos de Sara mostraban confusión, pero también miedo. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, lo disfrazó con una expresión de indiferencia. Levantó los libros que se le habían caído como si nada hubiera pasado, los colocó en el estante y apretó uno contra su pecho con tanta fuerza que los nudillos se pusieron blancos. Luego, sin decir palabra, se dirigió a la puerta de salida.


	Malcolm, al advertir su intención, fue más rápido que ella y se plantó frente a la puerta, de modo que no pudo escapar.


	—¿Tu primo favorito no se merece ni siquiera un saludo? —preguntó, irónico.


	Sara estuvo a punto de estrellarse contra él. Retrocedió y lo miró con ira.


	—Usted no es mi primo favorito.


	—¿No soy tu primo favorito? ¿O no soy tu primo?


	—¿Podría hacerse a un lado? Quiero salir —respondió Sara, airada.


	—Sara, ¿no te enseñaron tus padres que es descortés responder a una pregunta con otra?


	—Sí, y es exactamente lo que usted está haciendo.


	Malcolm se enojó ante la ingeniosa respuesta de la mujer.


	—Bien, mi respuesta a tu pregunta es no. Ahora responde lo que yo te pregunté.


	—No tengo por qué responder a ninguna pregunta.


	—Claro que sí —dijo, elevando un poco la voz, lleno de ira—. Tienes muchas preguntas que responder, Sara.


	Por un instante, Sara notó algo: durante toda esa conversación, él la había llamado por su verdadero nombre. No pudo evitar que un destello de asombro apareciera en su rostro.


	—¿Te extraña que te llame por tu nombre? —dijo Malcolm, comprendiendo su desconcierto—. Porque ese es tu verdadero nombre, Sara —repitió con voz suave.
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